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EL ¿ISTEÜA CAFUfillSTA

EL SISTEHA ECSfiOtíICD 
CAPITALISTA

¡¿iercande,

Sarx CMítnza S'j análisis 
3s! Capital ssEalando “La 
riPíiaza óe las scciedaoss en 
las q'je dcsina el eoac de 
erDdüCcisri capitalista se 
presenta' reso un -enorse rAjulo 
ée áercancíae-; y !a eercancia 
individual cono ia ^orsa 
elseencal oe esa ricueza. 
Nuesína investigación, por 
consiguiente, se inicia ' con el 
análisis de ia íercancia.“

■ Hercancia es le qn? en 
nuBscro $edio coaocesos c3sc- 
sercáderia.

Er¡ i o que nos dice !*ars 
entendeícs que así cono pare 
ccapreneer el cuerpo ce un 
anieai o vegetal hay que' 
estudiar las células, así cceo 
para cesprender ia .estructura 
de un edificio dsy que estudia.' 
ei lacrilic, así para 
coíp'-ende'- ai sundo caoi^alista 

•tay que estudiar le sercancía, '

La ísercericia no ha surgido 
con ei capí tal isM, ha existido 
desde la cosunidad prisiíiva en 
evolución, en ia artiquedad han 
habido pueblos esenciakente 
sercade’-ss coso los fenicios, 
pero es en el capitaüsso en 
que i a tercaderíe se extienoe 
ce*c elesento f.unda*sriíal de la 
producción de ia vida econóeice 
del ftundo.

La definición íarxisía de 
ia asresneía es: ün artículo de 
£SIüMMi„¿I3ducts.del trabajo y 
destinado al ca¡abtü.

vasos â  ,e.xpilc3r esta 
definición parte por parte:

ARTICULO DE CONSUHO.- Es 
aquello que es ótií cara ¡Igo, 
que tiene .aiguna utilidad:

Ei pan sirve para coser, 
el * oartillí para golpear 
clavos., una fotografía de un 
ser Querido para producirnos un 
sentiaiento aq-adadiei una cruz 
del. señor de ,¡&s «i-agros para 
que ei créysrts se sienta 
protegido,

A esta carsctfr.lstica ds 
servir fiara algo, a esta 
cualiiadj^ flarx 11 asa Valor _de_ 
feo. / '

' PRODUCTO SEL TRA2AJ0 
HUfSANü.-' No todo valor de uso 
es .«e.-cancía. El aire que 
respirases es soy útil, es sis 
iitii que' 1 a oayor parte de 
sercar-cias, pues sin ei airé no 
podesos vivir, .pero . sí code-íos 
hecerl.o sir* jachas de las 
jercancíai; sin ssbarge, nadie 
coBpra ni vendÉ el aire que se 
respira. 'Otra . cosa es 'Al 
balón de oxíqie.no para que 
respiren los enferROS, esc sí 
se cDppra, pcrî ire separar el 
oxígeno Bel resto {?s!'‘eire . y 
asteria en un balón, si .he 
costado trabajo, así coro 
fabricar el bai-ón.

V . El agua, q-ue tebsucs ce un 
sanantia! ai casinar por' el 
caspo, no es una .mercancía, no 
pagados a nadie por toharls a 
pesar ■ B? que tisne iucha 
utiaoaS, pero el agua que sale 
del caño e'n una casa -de Lite 
' 3í es una fsercanaa que .nos la 
cobra SECAPAL: lo q-ue nos está 
cobrando es el trcbi>o' que 
costo hacer las cañerías e 
ineielarias, así coso ponerle 
cloro ai agtua para purificarla 
i sa^tener el siste.oa ■ de 
desac-ie.

l-.'ia trufa recogida en ei

cajpo, rie un á-'hol, n-j es una 
sercancía.

. L>:a fruta de un árbol 
culnvduu y ilevada ai «ercado, 
si, "es mercancía, porque ha 
costado trabajo cultivar y 
llevar ai m s t z í ú ü .

Asi vesos que, -para que' 
algo sea isrcancía, n-a 
solasents debe tener valor de
uso._ sino- taabxén debe se'
producto de trabajo humano. _.

_C£STÍ,qADD Al CAMBIÓ.- 
Puede heoer cosas que te.noán 
valor ¡is uso, que sean p'-o-áucte 
dei trabajo .kmano, pero qus 
sir;. esbargo no son eercancías.

Por ejeepin si un asa ds 
case cocina para coser ella, su 
esposo y sus hijos, esa cosida 
no es «ercsncia. porq-ue no se 
■3 esté - endiendo a su esposo 
ni 3 .sus hijos; sin esbargo 
veí.05 que esta cosida tiene 
valor tía use ®uy isportfíte y 
qup is hs costado fiuctio’trabaip 
ai ■ s.ni‘de casa. En castio ¡a 
cn-ajd'á' de un -restaurante sí es 
ser canela,

■ñi un ceepesinc connra un 
hacha sin sargo para su use,
• lüdqo ■ -corta la rasa de -un árbol 
y fabrica un üeng-o para el 
hacha que ha de usar, ese Bango 
no es sercancía porque no esta 
hecho p-ara vender ni cambiar 
con nada Sino para ei use de 
quien lo esté naciendo.

Si un zapatero hace un par 
de zacates cara su uso y otro 
-fara obsequiarlo a su tía por 
su cuspleaños, esos zapatos no 
son se-cancía coío sí lo son 
Ips zapatos que hace para la 
venta.

veéos pues -que, cara-’ que 
algo sea merca,ida, bc

CDI - LUM



soiasents deüe tener yaior oe 
aso y ser producto dei trabado 
nusaro, sino que, adesás, debe 
“Star riestinado si casbio v no 
decisos a !a venta, porque a la 
sercancís no solamente se le 
puede casbiar con dinero, que 
es la venta, sino que se le 
puede casbiar con otra 
sercancia que 'es lo que se 
hacia i3ucho en tiespos antiguos 
V tcoavíá se hace, 
especiakente en sociedades 
caspesinas, que casbian 
productos de una región por 
productos de otra, por ejespio 
papas por tunas, granos por 
tejidos, tana por sal; a esto 
se le llasa trueque, no venía.

Ssí queda explicado por 
qué usaíios la frase "destinado 
al caibio" que sirve tanto para 
el trueque coso para la cospra- 
ventá. F'recisasente algo 
isportaníe que vaaos a aostrar 
después, es có.jío se evolucionó 
del trueque a la cospra-venta 
con dinero.

VALOR DE .CAHBIO.- Hescs 
explicaoo que valor de uso es 
la característica ó cualidad de 
las cosas de servir para algo, 
po'- eso decíaos que ei valor de 
uso es cualitativo, es algo que 
no se puede ®edir, no puedo 
decir "tengo tfts veces aés 
ganas de tosar un refresco que 
de coüer pan", la sed y ei 
haabre son necesidades de 
cualidades diferentes.

Per: sí puedo decir; Un 
litro de refresco cuesta tres 
veces fflás que un pan. Un 
caffdado cuesta diez veces sés 
que un ;apicero. Diez setros de 
tela , cuestan igual que un 
temo, etc.

Esta capacidad que tiene 
une aercáncie para ser casbiada 
por sayor o señor cantidad de

otra, es el valor de caobio, 
que es cuantitativa y no 
cualitiíivs.

Cuanoo preguntasos '¿Qué 
nscssidad cubre ei pan? estaaos 
p'-egur.tando cor su valor de 
uso, reíiriendcnos a su 
cualidad.

Cuanoo oreguntasos ¿Cuánto' 
cuesta el pan’’ estasos 
pregunmntío por su valor de 
casbio, jefiriéndonos a la 
cantidad de su valor. , ^

Besos visto que el valor 
de uso esté detersinado-por las 
di feotes necesidades que cubre 
una sercancia' y que estas 
necesidades no son sedibles. 
Por lo tanto, el valor de 
casbio, j_a cantidad en que una 
sercancia .puede ser vendida o 
casbiada por otra, no puede 
estar detersinaéa por el uso a! 
que esté destinada, ya hablases 
visto que inclusive hay bienes 
isprescindibles coso ei aire 
que respirases o el agua del 
arroyo, que pueden no valer 
nada, Veasos rás ejesplos: El 
pan, la papa, el agua potable 
que vende Sedapal, tienen un 
valor; pero ese valor es suciio 
señor que el ae un prendedor de 
oro y brillantes. Esto es asi a 
pesar de que se puede seguir 
viviendo sin usar ese 
prendedor, pero no sin coser y 
beber.

Asi vesos que la sayor o 
señor isportancia que tenga el 
uso de una sercancia po, es-io 
que detersina su sayor o señor 
valor.

¿Qué es entonces lo oue 
detersina ese valor?*

Tosesos uno de ios 
ejesplos sencicnados antes. 
Habiases dicho que diez setros

de^ teia valían iqual que an 
temo. SupongasDS que este 
terne está hecho de tíos setros 
de este tipo oe tela. jPor qué 
un temo que sólo contiene I 
setros de esa tela vais igual 
que diez setros tíe êlla?. 
PodesoE pensar que es así 
porque para hacer ei temo, 
adesás de la tela, se "a usado 
hilo y botones, pero esto 
todavía no responoe a la
_pregunta porque sí ei valor de 
2 isetros de tela le agregaeos 
el valor dei hjio y los
botones, no igualan a; valor 
dei temo.

La d-iferencia que queda es 
el trabajo del sastre.

_ _ _ _Eso sisgo resulta cuantío
coaparasQs el valor de una aesa 
con el valor de la pácera que
ha sido espieada sás los
valores oe ¡os clavos, la cola, 
el barniz y el desgaste de las 
herratientas. Hay una 
diferencia * que está dada por ei 
t'abajc dei carpintero.

Cuando cosparasos ei valor 
de un par de zapatos con la 
susa de los valores de ¡os 
ffiateriaies, sis el desgaste ce 
¿as herraaientós, queda la
diferencia del tracajc del 
zapatero.

, \

En ios tres casos el
ausento del valor está- 
deteminade por el trabajo, en 
uno dei satre, en otro del 
carpintero y en otro dei
zapatero. Coso se pueoe 
cosparar el valor dei temo con 
el tíe la sesa y con el del par 
de zapatos, quiere decir, que 
para nacerlo estoy tosando algo 
que iiengan en . cotón, es decir
trabajo,, trabajo husano_ e^
oene'al sin isoortarse ya sí es 
de sastre, de carpintero o de 
zapatero.

•VV.;:.-
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Sabesos entonces que io 
que ha ausentado el valor' del 
temo cosparado con el de loe 
natenaíes ' que fueren 
necesario? para tiacerlos, es el 
trabajo husano, lo sisse en el 
caso de la sesa f sus 
satsriales / iíei par de capatos 
y ios suyos.

Pero ¿Cuánto ha aunentatío
en cada caso? ¿Cóao sedir eso?.

•

Siqaaos con ios ejesplos: 
fii sasfe puedo pedirle que me 
haqa un temo sisóle o uno 
coRolicado, el prieero le 
costará senos trabajo y e¡ 
segundo sás. Lo sisso sucederá 
51 pido una nesa siaple o una 
eesa tallada, unos zapatos 
sisples o con adornos.

Si retrocedenoE para ver 
cuánto costaron la teiq, !a 
nadara, el cuero, etc, vereses 
que tasbiÉn el costo- de esos 
aateriales está deíerainado por 
el tlesQo de trabajo aue fue 
necesari-: pare extraerlos de la 
naturaleza y elaborarlos.

, Así, pues, podesos 
geaeralizar; £! valor de caábio 
de una sercancia está
determinado e-or el tieego de 
trabajo social oue f-re
necesario oara croducirfa.

Se entiende que si se 
refiero a sadsra aserrada que 
está en la cijusao, tengo que 
tosar sn cuenta, por ejespío, 
el valer del caaiór que la 
trasportó y dividirlo entre la 
cantidad de eadera 'que haya 
transportado en toda su 
existencia, para saber cuánto 
del valor de' casiér, debo, 
trasladar ai valor de cada 
tabla. Le siseo haré con las 
máquinas que se .desgastan, ton 
el cosbustible, con la energía

eléctrica, etc.'

* Sin esoargo, ssas cuentas 
coe&liceóisisas se bacín 

■ sircies, porque ? cada paso se^ 
tosan ¡ 0 5  valores anteriores,y 
se les suisa el^tiespo de 
tracajo acrecaso,

¿Por qué decinos "tieeoo 
#et:o de íríoajo social ?̂. 
Porque si hay un ai'tesaho que 
es sás ¡ente oue los otros el 
valor de la sercancía que hago 
no estará dete’‘$inada por el 
tiempo que él ociioa, sino per 
el '-que ocuoan coso prosedio 
todos ios artesanos para hacer 
una-sercancía de ese tipo.

De igual sanera, si hay un 
artesano que produce un par de 
zapatos por día y ios obreros' 
de una fábrica equipada cor 
ísáqüinas producen a razón de 8 
pares por cabeza en ocho horas, 
el valor de un par de zapatos, 
adeisás de arrastrar el valor de 
los sateriales tendrá' que 
incluir una ñora de trabajo sás 
el desgaste de la maquinaria v 
no un día, ese será el valor 
inclusive dei pa'' de zapatos 
hechos por el artesano.

Por eso los capitalistas 
_se ensenan en que sus 
ifistaiaciories v_ sus máquinas

_|ean_ taies que en soco tieepo
de trabajo sus obreros heg-ar la 
mayor cantidad de sercancías 
posibles; asi, venciendo sus 
sercancias en .,el valor de 
cambio oetersinado oor "el 
tiespo medio de trabajo social’ 
ganarán tás que el proaedio; de 
igual sodo, los capitalistas . 
que se atrasen en -enovar. su 
tecn-ologia • verán que ganan 
senos que el orcaedio, pues 
aunque sus obreros produzcan en 
sueno tiespe une sercaderce, 
tendrán que venáerk al precio 
del ’tieipo sedic de trabajo

EOClul' .

En un crincipio las 
sercancías todavía se venden 
coso lentasente B!aboradas,̂ .ííí?' 
pero el prosedio va caaci-aricof' 
en la aedida que l-a producción 
rápita se extiende.

['iNtPÜ.- Hasta anora besos 
habláoo 'del valor de las cosas 
sin aclarar .qué es el ••inero y, 
por qué una eoneda o un billete 
pueden tener tanto valor si no 
cuesta sucho trabajo nacerlos. 
Para esclarecer el sistcrio del 
dinero 'tenes-os que resontarnos 
a sus orígenes.

Habíanos dicho ya que ai 
principio ic que existía era el 
trueoue y no la cospra-venta, 
cuando el que hacia flechas 
cásbiaba éstas por un cuero, o 
el qus hacia ollas las cei-biaoa 
por una cantidad de sal.

En esa relación uno puede 
ver féciisente que . cada, 
sercadería .se está caebiande' 
coin’? otra que' ha costado la 
sisma cantidad. Be .trabajo 
humano, el sisso ■ tiempo de 
trabaje.

*tr, los ejeaplos que besos 
puesto, e! que nace flechas 
necesita cuero. El quo cazó ai 
anisai y 1? sacó el cuero 
necesita flechas y por eso 
casbia. el cuero por las 
flechas. El que hace las ollas 
necesita sal y el que extrae la 
sai necesita ollas.

Hasta acá parece que tqdo 
Sancha Píen, pero ¿qué sucede 
si el que hace flechas necesita 
ollas y no cuero y el dueño de 
¡as ollas no necesita flechas 
sino sal?.

En ese caso se traía" de 
intercambiar sercancías. Era

' f-

'•íiteeíi--
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difici! . sncDntrar' ia persoRa 
qua tu¥i»5 £ le iercencía que no 
neceBÍta pero que e ia vez 
necesitara, la iercar.cla que no 
cenia.

Por

Coso, dijiios, ese rol fue 
jugado por la sal, el cuero v 
otras sercancías. En algunos 
lugares de nuestra sierra 
todavía cuspien esa funcién ia 
sal, el ají,vía coca, etc.

Sin' eísargo,.. .r- ŝtes
sercancias ‘ ■* no^ son

9

Sin esbarco, haíía 
.mercancías que sucha gente 
quería, oor ejespió el cuero o 
la sal. Esto ayudó a circular a 
las otras sercancías.

ejeripio, si el que 
hacia canastas necesitaba 

jilas, no era iapresdndibie 
ya, que e: ollero necesitara 
canastas: si esto no sucedia, 
el c-anastero casoiaba su 
sercancía co.n sal y era soy 
prooable que el ollero 
necesitara sal que todos 
usaban, pero aunque cor 
casualidad el ollero no 
necesitara sal sino flechas, 
recibía la sai a cambio de sus 
ollas calculando que el 
flechero si necesitaría sai.

Asi la sal se convertid en 
una .mercancía qor ia cual las 
otras podían ser casPiadas y 
por lo tanto con ella pendía 
conseguirse cualquiera 'de las 
otras, luego ia . mercancía sal 
se convierte en una mercancía 
especial, diferente de * las 
otras, oorqut la gente no la 
usaba pa^a consumirla soiasiente 
si.no tasbién como puente entre, 
su mercancía v ia sue necesite, 
CORO intersediaria para el 
Cdibio requerido, coso 
ÜERCANCIA-DÍNEPO.

aprcoi.adas para cumplir el rol 
de iercancías-dinero cuando se 
intensifica el ccsercio, • pues 
la sal se diluye con ia lluvia, 
el ají V la coca se aalogran 
con ei tiespo, el cuero se 
iaioqra si se divide y no se 
puede voivir a juncar.

En candió los setales sí 
pudieron ' cuapiir sejor esa 
función, pues no se oelograban 
■fáciisente, podián sub- 
dividirsE en pedaies chicos, 
godiSn volver a urarse y 
acqsuldban bastante trabaio en 
poco volusen, lo que hacía-que 
une c-udiera llevar consigo 
mucho valor sin fatigarse con 
su peso, que no era el caso, 
por Bjesplo, de la sal o el 
cuero. Entre los setales fueron 
de mayor valer los ¡senos 
corruptcoles, el oro y la 
plata, ios que desplazaron a 
los otros,.por últiso ei oro 
preponceró sobre i a plata.

Coro sabesos, el ero .no 
sólo es difícil de estraer, 
sino que cuesta sucho trabajo 
encontrar una aina de oro.

luego con esos 
acuñaron senedas.

setales se

Póster.órnente se depositó 
el oro en los oancos y éstos 
sacaron papeles cc$o "vales" 
que representaban a ese oro 
depositado ,.y por lo tanto lo 
refiejafean,:- , . estaban
garantiiados'"' por él. En 
nuestras antiguas aoneoas se 
leía "Ei Banco Cestral de 
Reserva pagará a! portador un 
sol de oro",’ q.ye.''ía decir que 
el .que tenía esa soneda en sus 
a-a.nos era coso sj tuviera,, una 
cantidad en oro, PcsteriorfeííteV 
tuvieron -vergüenza de escribir 
eso en ios billetes, ._sélc 
ponián "cincuenta mil solee-de 
oro", Hasta que ahora sólo

ponen 'diez iritis'', 'Cincuenta 
Intis", etc, porque ya las 
stonedas y billetes valen muy 
poco ore. ¿5ue ha sucedido?.

Isagineaos que en un graRO 
de 0 * 0  hay la sisas.cantidad ae 
trabajo husano acusuladc que en 
un saco de pan. Es decir, que 
el trabajo de! buscador de oro.
del ffiínero, del construct,... oe
saquinariás. etc. que
corresponde a u.h- graso de oro 
equivalen al trabajo del 
agricultor triguero, del que 
construye el tractor, del 
panadero,etc. correspondientes 
a un saco de pan.

Coso- visos, en ese caso 
podemos decir un saco de pan 
vale un graso de oro.

Supongasos que ei Bance 
Central de Reserva tiene ese 
graso de oro y para refleja'̂ lo ' 
saca a ia circulación un 
bailete de diez intzs tiilénj 
con ese biijete podrí cosprar 
el saco de pan igual que lo 
ludiera hecho co' un graso de 
oro.

Naturalsente, si el Banco 
consigue otro graso de orí. 
seré correcto o'ue emita otro 
billete de diez intis sillón 
con e! cual se podré cesprar un 
segundo sacó de pan, pues 
sxt'-aê r 1 d5 2  grasos de oro 
costó e; cisso trabajo que 
fabricar los 2 sacos de pan, 
por lo tanto ¡os 2 sacos de pan 
valen 2_gr38oa de oro y cpn los 
dos billetes de diez intis 
sillón podré cosprar 2 sacos de 
pan. ' ' . - ;

¿Pero qué sucede si el 
"‘'iiancQ sin .auRentar el segundo 

graso, te,niéndoJóic uno, esite 
el Eeguhíifj"biileí'e de diez 
intis- sillón?. Sucede que entre

"t 'j-
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Ids doB biHetes están 
refieJaníG sólo un greiu de 
ors, o sea que cada billete de 
diez intiE alHón rstleja sólo 
MCie graso.

En esas condiciones voy 
donde el panadero /.quiero que 
8 2  dé tíos sacos tíe par¡ a casdio 
oe sis dos billetes, 
«eb.-álaeoíe el panadero no
ouierpj puesto que el graso tíe
oro rfílejatío pon los dos 
billetfs sólo equivale a un 
seco de paq.

Entonces digo alarsado “El 
pan ha subido el doble: Antes 
un saco de pan costaba diez 
intis nillén, ahora cüesta 
veinte\

Lo que realsente sucede no 
es que el pan haya subitío de 
valor sino que es el billete tíe 
diez 'intis «ilion que ha 
bajada, pues ahora refleja sólo 
«edio qraso oe Oro.

Está «aniobra lo hace cor 
frecuencia el gobierno . cara 
bajar el salario real de los 
obreros, tcó«D?.

Suponpaaos -que el oorerc 
ganaba antes diez intis iTiilón
por día, igual a un graso de
oro, iq<al a un saco de pan; 
con su salario.podía cotorar un. 
saco de oan, .Cuando sale el 
segundo billete sin ausentar ei 
ore va 3 cosprar el saco de pan 
■/ no le dan sás que «edin 
saco. Pide a'u.8eritc de 
sala'io naciendo .Tuelga y le
auaenran a quince intis

sillón, con eses quince' intis 
Sillón sólo puede coffipnar íes 
tres cuartas partes de lo que 
coscraba antes con su salario 
Pe diez antis «iüón.

En este caso, decimos que 
ns auoeniado su 5ala>'io ncsinel

' -r-r'

pero que he íissinuido su 
saiario real. Los quince intis 
sillón de ahora valen senos que 
los diez intis .cilldn de antes.

PRECIO," Es ei 'vai-or d-a 
las íiercancías expresado en 
dinero.

füERZA DE TRARAdO," 
Acabasos de hablar de un obrero 
a quien le "pagan' diez intis 
aiUín,. pero ¿f-cr qué le pagan 
diez intis sillón? aDuái es la 
se’-cancía que él vende?.

M '■ 'Su sercancía es i a fuerza 
de trabajo. Para eaoer si
realsente es larcarria veasos 
si cusple con los requisitos 
corresponoientes ' a toda-
«ercancia.

"iene valor de uso,, pues
5i.''ve pare 
íercancías.

hacer otras

Es producto del trapajo 
huaenc, pues para ausentar, 
vestir, dar viviensa, etc. al 
OBrero, desde niño, se-requirió 
fuerza ' 'se trabajo oe 
agricultores, . panaderos, 
sastres, coBSÍrcctores, etc.

Está destinada ai canoie, 
pues e! obrero, no está usando 
esa fuerza ¿e trabajo en 
cocinar s'u cosida,, coser eu 
ropa, o ' hacer su casa, sino 
está yendo a la ^ábrica a 
vender e£a fuerza de traoajo al 
capitalista para que él la use 
en. su beneficio.

'Supongaffios q'ue el ob-ero. 
vende la aercancia 'uerza de 
trabajo en_su valor. Ya hesos 
visto que la forsa de 
detersinar el valer de casbic _ 
de una «ercarcía es averiguar 
cu?.nt-3 de trabajo necesité oara. 
ser .producica. £1 capitalista. 
paga cqp su e-quivalente en

dinero, la parte -del tiespo que 
fue necesaria para producir la 
fuerza de traoajo de u.na 
jornada,- Hasta ahí 'veaos -que 
todo va a-parentesenTe coso 
corresponde, .pero .-qué sucede 
luego?.

el obrero trabafa la
jorna-ja por la que pagó ei 
caoital isla , luego éste vende 
la «ercancia o las mercancías 
elaboradas en es? jornada tíe 
trabajo.

Si susdEOS 1 0 que el 
japitallsta gastó en gaterías 
oristas y . la parte 
correspondiente de las 
Jnstalaciones, ■ taquiriarias, 
transporte, electricidad, etc, 
•y 3-e?p le agrégalos lo que le 
pagó al obrero, la suna total 
nos da una
'ca.nti-tíad «enor que ei precio a) 
•cual el patrón na vendido las 
sercaderiss . ¿Gué he pasaos?.

Las «aíerias primas, 
saqui.narias, etc. sólo están 
trSsladenSo su valer a . la
eercancía final, por- lo tanto
de allí no vigne la diferencia.

El secreto está en la 
sercancía ' fuerza de trabajo. 
Besos dicho que el patrón 
realsente pago su vaior, o sea 
el tiespo de tr-abajo que fue 
necesario' para aroducir ssta 
sercáncia, pero resulta que ese 
tiespo de trabajo fue *enor que 
el tiespo de la jornada de 
trabaje que dio ei nbre’-o.

- - '-or ejeíplo, !a parte 
corresQondiente ai trabajo para 
aliaer.tar, vestir, dar vi'aenda 
etc. al obrero durante un aía 
•fueron i horas pe.-D el obrero 
vendió su. fuerza de trapajo de 
S horas. .. - r-
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• Quiere decir que durante 4 
horas traqajé para .cospen.sar io 
que otros habían trabejado para 
santenerlo en el curso de la 
iornadá y d p nte, otras 4 ,hcr^  ̂
produje un valor adicional■ A 
las orise'‘as 4 horas llasaios 
t?-a5aio necesario, a las otras 
horas 1 1 asadas trabajo 
jiüligiül, o _ _ _ _

Al valor producido en 
estas 4 horas adicionales, en 
esas horas de plustrabajo,
!lasases valor átí:cieña!, plus 
válDio_p,luj_yili3._

Vesos pues que. id
sercancía fuerza de trac-ajo, no 
séíD traslada sa valor sino io 
reproduce, lo ausenta.

invertido en estos rtgjjjj;e5 ¡g 
liasa capital constante.

En casfcin e! invertido en 
la epspra de la aercancia 
tüsrxa d,e trabaje si se 
reproduce, vería, por eso se'l? 
1 1 asa capital yariable._al_^, 

_se invierte en salarie,

TASA DE GANAD!A.- Heaos 
visto que el capitalista 
obtiene qanecia ¿qué- hace con 
•Ella-?.

Sedeños que los 
capitalistas viven lujosasenie, 
que pasar, faravillosas 
vacaciones y cosen 
exquisiteces, etc. ¿En esto 
pastan todas* sus -qanacias?.

relativa pana íenos, porque el 
_ capital cocstante no se 
reproduce.

Diqasos que antes invertia 
ur eilién de intís y ooteníe la 
plusvalía de diez sil, 
Aufisntando sasivasente su 
inversión en capital constante 
i lepa a invertir cien sillones 
y saca una pa,nacía de 
quinientos sil.

■? ■Esta ganando en torea 
abscliica sás que antes, porque 
quinientos si; es sucho sás que 
oiez sil, pero, en torea 
relativa, está ganando .senos, 
Antes ganaba el ur.o por ciento 
de su inversión. Ahora gana el 
ffledio por ciento de ella.

Asi, el capitalista paga 
el valor de caebio de la fuerza 
de trabajo y al usar esa 
fflercancia aprovecha el 
excedente de valor que ella 
crs3. Esa es i» ganacia de! 
capitalista,

El capitalista ^uede 
decirle al obrero: "Yo te pagué 
honradasente el valor de caabio 
Pe tu Bercancía', y el obrero 
pueoe responderle ■'Si, pero esa 
sercancu si ser usada por tí 
pr-odujo el doble de lo que ti 
se habías sacado por ella y tú 
te quedaste con si exesaente". 
Por esta 'azón. tasbién potí'ssos 
decir que, la plusvalía es el 
trabajo .-.Q renunerado._ _ _ _ _ _

Este es pues, si secreto 
del casita! y de .sus ganadas.

■DAPlíAu CQNSTANTE Y 
CAPITAL VARIABLE.- Va .henos 
visto, que lo que d  capitalista 
gasta e.n «atería, ' prisa, 
máquinas, electricidad, etc. 
sólo t'-aslada' su valor a- la 
nercincia prcriudds, ;■ sea que 
no varia, por eso el capital

Oe ninguna salera, el 
capitalista no esté solo en el 
sundo con sus obreres, hay 
o'tros capitalistas que van a 
producir en eayor escala y var̂  
a innovar sus ffiaquinarias para 
sacar sás ganancias.

Ya hesos visto que el 
valor de caabic .no esté 
tíetersinado por el tiespo de 
traoaje que utilice el 
proüúctor aislado, sino por el 
tieapc BEoio ce trasajo social, 
por el íiespo que i a sociedad 
espíes en hacer esa .liercancía.

Pero ¿Qué sucede?. Ya 
heges dicho oue el .capital
constante sólo traslada valor, 

■ pero en si aisso no Sa ga.nacia; 
sin eabargo, el capitel 
variable necesita de .«ayeres y 
qeiores , instalaciones y 
sáquinas para poder 
Físroducirse sás.

Esto genera una 
contradicción, cuente ¡lás *asa 
de oepita! invierte el 
capitalista, en-torga absoluta 
gana sás, pero en forsa

Su qanacia aü,senta, pero 
su p-oTentaje de ganancia, su 
tasa de ganancia, dissinuye.

Esta pe.'tanente
dissinucién de la tasa de 0
ganancia del capitalista 
aientras sus inversiones son 
cadá vez sás «onstruosas es una 
de las contraoiciciones aás 
’uertes de este sisteaa.

CRISIS DE SüFERPRO- 
DíiCCION.- Hesos visto que el 
capitalisso es ei sistesa 
casado en la producción de 
aercaheías. ía sei'cancia está 
hecha para ser vendida. En la 
sociedad burguesa hay «uc.hDs 
capitalistas y todos '’ecesitañ 
vender sus tercaderías.

Tasbién besos visto que 
ios capitalistas entran en 
cospetencia 'an-os con otros, 
cada uno quiere ganar lo ,tás 
posible gastando !o se,nos
ocsibie.

.Al estudia-' ’a tasa de 
ganancia visos cosu la

r V-' il-L
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CGSipeíenció presiona 5 Ct."e el tanto se oaraiir;;n i 35 p.«presí5 que depr,Sitaron dinero
capitalista pa.'a que agrande y iricostrias de llantas. vidrio. en él.
sejore sus instalaciones, pues hierre, etc., esta cadena
produciendo en .mayor cantisad y cortinúa hasta ias t¡;ñas, ia Esta es le avalancha, el
a sás vel.ocidac, sás barata pr.3tíucción de caucho y otros huayco de * ¡ 3  cr.>sis de
resultará la prooucción de •ssteriales Bst.'-aidos de ¡a superorocucción que ío*a el
cada una de las nercancías. naturaleza. noffibre de recfcsión.

Por eso cada Sla hay sás y 
íiás «ercaricías que llenar 
priaero ios sercados locaíes, 
luego los nacionajes y por 
úiíioo ios internacionaies. Las 
mercancías 'ecorren distancias., 
atravies-an fronteras y crujan 
océános buscando sercados y por 
ic tanto haciéndose la 
CMDstencic.

Estasos viendo en nuestro 
país ceso las sercancías hechas 
e” fábricas peruanas se tapan 
con ia cospetencia de 
SB'cancias rorteasericanas,, 
europeas / asiáticas verusas 
desde el otro lado del sunrio.

Esta expansión hace que 
¡as sercancías llenen todos los 
rincones del suntío a tai 
extreso que llega un eosento en 
que no hay cospradores capaces 
ne pagarlos.

Cose el , capitalisso vive 
de la venta, la falta de ésta 
la parahta, ias fábricas no 
puBCen seguir produciendo 
sercancías puesto que las que 
p'’odujercn antericrsente no se 
venden, Disiinuyen las horas de 
• t'̂ abajo, se cieTan algunas 
seccK-nes de las fábricas, los 
obreros son despedidos y luego 
ias fábricas coíienzan a 
cerrar, especialóente ‘las de 
espresa? eés débiles que no 
pueden afrontar ta competencia 
de las fuertes,

,Si se cierran fábricas de 
autoíáviies éstas dejan de 
cosprar i lentas, vidrios, 
cojinetes, hierro, etc., por io

En todo tiFWO capitales 
de un sector que rinde senos se 
desplatan a sectores que rinOer 
íás, de ícffip que le guarda 
Cierto equi!ib’'io en ia 
rentasilidad de todas las rasas 
de ¡ 3  producción; ílutosotrit, 
íetaiúrgica, textil, etc.

Por io tanto, cuantío una 
rasa está en crisis de 
superproducción es una muestra 
de que las otra.s no anda-, bien 
y e,atran en ia pendiente una 
t'‘3 s otra,

' ftdenás, cu.arido las
fábricas despiden obreros o 
cierran, íes trabajadores 
quedar sin salario v no pueden 
cosprar ias sercancías que sí 
cofipraban er tiempos ncrsales y 
esto disftinuye aún ®és las 
ventas, provocando nuevos 
despidos y cierres.

Los oancos tacoién son 
arrastrados en las caídas, pues 
cuantío una espresa indusíriai 
quiebra, deja de pegar io que
debía ai banco, ic-s otros
dientes de ese oance se 
asustan pensando que, coso hay 
¿n fuerte deudor que-’no page a’ 
banco, éste se va a .quedar sin 
for.dos y no va a sotíer
devolverles el dinerq; por lo 
tanto sacan lo dep-osiíatío' en 
ese barco .¿o ses , sronts • 
posisie. entonces, cono ííeaás 
de la eapres-a que quaprd y íúe 
no paga ;o pnaotaoo, bav 
clientes que sacan a» s ís sj 
tiespe lo que depositaron, e' 
banco queda sin 'tendea y 
tasbien quiebra, afectando

Luego oue suchas fábricas 
han cerrado, que se 'han 
producioo grandes de-rusbes, 
vuelve a resucitar i a econoaía, 
Las ^'ábricas que 50pG''taron ia 
tespestad sacan trovecho de !a 
desgracia de ias otras y oel 
haabre de los obreros, pagan a 
estos salarios aisei^ables, que 
tienen que aceptar, puesto que 
COBO ia desocupación es.enorae 
hay grSn coapetencia en ia 
venta de le Mercancía ■'uerta de 
trabajo y ¡os obreros se 
resignan a ganar algo eh lugar 
de nada. Asi,, poce a poco, 
obteniendo grandes ganancias, 
los .capitales se '■ecups.-an 
eispetande otro :.vCle que 
alcanzará su auge y ni'eva*ente 
una ■'iecünacion.

daban - cada o;ei a,”o.p. La 
recuperación de la crisis no 
sieaore fue suave, se apc/abe 
en la superejipioiación de ios 
trabajadores de ias, 'rlcnias, 
en ias guerras, ceso ia ■'eroz 
Prieera nuerra Sundiai que 
ápiasíanqo CDSpetidores, 
destruyendo fábricas y cuitivos 
V por suBuesto ñatando sucha 
gente, prooujo, desde ¡as 
ruihes, e¡ resurgisiento tíei 
capitaiieftc.

!.a crisis sás tuoite .que 
ha conocidc esie sisltsa, el 
cepitáliseo ha sií-t en la 
llasada “orar, recesior', ficen 
.que a grandes (líales granees 
■•esedios"; esc r.;tc el 
capitalj.5(80 frente a la feroz 
crisis/ su cospetencia ciega v
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fañosa io condujo s .la satanza 
y destrucción aéé tsrridles qae 
haya conocido la husanidad, la 
Sfioontía Jíuerra híundial, dura.nts 
ia cual ios lás elevados 
conocisieotos técriicos y 
científicos de ia huísanidad 
que dederían servir para el 
bienestar fiuridiai,fueron
puestos pD^ el capitalissc al 
servicio tíe la destrucción y de 
la .tuerte, un esdieta de esc 
fue la tacadra .inaugur-ación del 
tíe ia energía atósica en ios 
cneiriaies botbardeos de 
Hiroshiea y Nagasaki,

Heeos dicno queí antes, 
las crisis se daban después de 
períodos iás o teños, iguales; 
ahora ya no es así.

Vesfos aiguriOE efectos de 
las últitas crisis.

La crueldad de le Fritera 
üuerra Hu.ndial orodujó. gran 
proteste tíe ios pueblos, que, 
en el Itperi.o Rusüj llegó a 
fructificar en la Revolucién de 
los Soviets que ar̂ êbataron un 
spctor del tundo ai doainio 
capitalista; solo la tracción 
del refortissb aocial-detócrata 
pudo impedir gue ia revolución 
anticapitalista se eatendiera.

La seguida guerra tundial 
provocó el triunfo tíe la 
revolución en China, Yugoslavia 
y Albania. Antes y después de 
ella los partidos cosunistas 
iipicieroR que las tasas . 
derrocaran ai capitalisso en 
Europa, susándose ai freno 
sociai-detocréta; sin embargo 
no lograron impedir que los 
oajses ccuapados oor las tropas 
soviéticas en lucha ccnira el 
nazisto, socializaran ic 
fundaffientai de su econotía; 
aSi, . taabién salieron de ia 
Orbita capitalista, Aíetania 
Oriental, Checoslovaquia,

Hungría, Poioraa, fijigaria y 
Ruianía. .Ahô a, Ais-sania 
Qrieitai ha vuelto al seno del 
capitaiisso, sin etoarqc, esta 
llena de conflictos. Los otros 
estados, santienen lo 
fundasen tai de su econosía 
socializada.

Corea del Norte, Cuba y 
Vietnan tasbién salieron de ia 
órbita capitalista.

haturaliBente, estos hechos 
alarmaron con justa razón al 
caoitaiissc iundial: per eso, 
adeaás oe tesar sedidas
represivas cada vez más 
fercces, tosa sedidas 
econósicas en coordinación 
internacional cofi ei objeto de 
dosi.'’ar la crisis.

üesgraciatíaiente para el 
capitaiisso, esta es una^tarea 
iiposible, la crisis esté e.n la 
esencia sissa de los 
fu.odaeentos del sistema' 
econóTiicG que p.rete.noe hacer 
perdurar. Le séxiso que logra 
es postergar la crisis, que 
cuando por fin liega, le hace 
con una fugrza violenta. Es 
coso cuando las aguas de ur< río 
son interrumpidas en su 
transcurrir en un esbalse 
prooucto de un derruabe, ei 
resultado no puede ser que ei 
río deje de correr
definitivesente, el resultado 
es oüB las aguas contenidas por 
el epcalse, en -deteríinado, 
UGítento llegan s adquirir tal 
fuerza, que r-oepen ei obstáculo 
y se precioitarr con sucho *ayor 
volumen y fuerza que el r¡or.íal.

lA CRiSlS ACTUAL.- La 
Segunda Suerra Nunoial enfrentó 
entre sí a los princip-ales 
licerialisocs y arrastré a los 
páises - cojonidiss , y 
sesiiccloniaies y aún ai único 
estaos obrero ce esa época: .la 
Union Scviética.

Por un lado estaban 
Alemania, Italia y ■Japó.n a ia 
cabeza y por otro laoc 
inglaterra, Francia y Estados 
Ltnidos. ' £1 * gotiernc 
soviético, orisero, había 
pactade' con Hitler y , este 
aprovechó el pacto para atacar 
a traición a la Union Soviética 
io que llevo a los Duroc,ratas a 
incorporarse a! banoc opuesto,

Estados Unidos, ai igual 
que en ia anterior querrá, 
entró al conflicto cuando ya 
.los dos bandos se nabían 
desgastado bastante outuaieRte, 
esto hizo que su desgaste fuera 
menor que el de ios 
ifiperiaiisios . contendientes ■ de 
Europa y ei Japón. Además, 
hay que tener en cuenta que ia 
guerra 5 5  desarrolló en lo que 
se Ilesa el viejo continente, 
afectando di.rectasente  ̂ los 
territorios,' ocolación civil e 
instaiacienes ailitares e 
i.ndüstriaiss de los 
iiperialissos europea* y 
uapcinés.

La guerTa abarcó no sólo 
los territorios de casi todos 
ios países europeos, sino 
taíifcién el de la Unión 
Soviética y países coloniales y 
sesic-ouniales di Asia y 
Africa, Sin eabarge aunque *ia 
aayor parte de los países 
iatinoa.íericano5 se enveivieron 
en la guerqa detrás de los 
Estados Unidos, el conflicto no 
alcanzó el . territorio de 
nuestro continente.

Así, sientras se prooucían 
grandes destrozos en la 
infraestructura industrial y 
cDsercial en ios territorios de 
los países europeos y japonés, 
tanto en pe;dedo.res -coso en 
''ganadores'', el gran t'“iunfaoor 
fue. el isperialisfflo yanqui que

‘'4i,
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?3’1UV2 ir.tscts todrt 5U 
irTríestrüctüra,

tsti fortaleza fiizo que el 
iicerzaiisso oorteaisericaro se 
convirtiera en ia cabeza
inoiscütióle del nundo 
cóoitalisía. Se estableció la 
oarided ae su scneda con el 
ore, convirtiórdose el dólar 
norteasericano en una a la cual 
tenían que referirse las 
isonedas del .sendo cose si fuera 
oro. ■

El capitálisso sundia! 
alcanzó un riiso de espansión 
cae Darecid que nunca iba a 
lersinar, los econosistas
burgueses se rieron de ílars 
dicie'’rio que el capitalisso 
había aprendido a sanejar sus 
crisis para controlarlas y que 
no se hicieran explosivas, 
dessintiendc así la afirsación
de Harx de que la crisis ê a 
inherente -al sistesa y de que 
no ponía perdurar el 
capitalisso sin crisis cada vez 
sás grandes.

iSuB suceoia? ¿Porqué 
tantos años de bonanza y 
exoanŝ ór;?.

Hebiasos dicho que la
guerra destruyó la
inf'aestractura eccnósica oe- 
los principales países 
iisperialistas senos de Estados 
Unidos, Esto hizo que el
inperiahsso yanqui tuviera 
aípiics ' aereados sara sus
sercancías, sin cospetencia, 
serrados en les países, 
coloríales y sesicoioniaíes del 
sunc-o y aereados en Ies propios 
propios países ispercalistas. •

• Estos aereados no- sólo
eran para cienes de consuso, 
aran tacbién para saquinarias 
que servían oara, ■'abricar eso 
bienes de consuso, oues Europa

V Japón necesitapar
reconstruirse y para ello 
coEor¿r saquinaria
noríeasericana. Por úitisc, 
tasfcien se tíesarreriá en países- 
de! nu.-ide colonial una 
industrializacidn, que aunoae 
dependiente, absorbía
saquinaria yanoui.

hubo otro factor: con su 
rol de' líder del sundo 
capitalista, Estados Unidos 
3SUS13 la obligación de 
guardián de este suntio, de 
policía ísundial dei
capitalisso.

\

Esto significó aroarse y 
arstar a sus asigos para poder 
recuperar ¡as partes del íunóo 
que se nahían liberado del 
capitalisso y para evirar que 
se liberen-nuevos países, üqso
los estados Bpreros, en
respuesta a esta . asenaza,
taspién terdan que arsarse para
ia defensa, el desarrollo
arsasentista yanoui se
convertía en' una carrera
inirterruipida que incidió en «
la econosía; por una parte el 
estado iEperialista era un 
cosprador seguro de 'las 
rercancías de guerra, ,,por otra 
parte ei desarrollo tec-nológicc 
que erigía ia carrera bélica se 
trasladaba a ia industria en 
gene.rai. ia que era presienaca 
artifidaisante por esta causa 
para su desarrollo tecnológicc. 
Va habíanos dicho que, cuando 
hay un avance técnico, los 
capitalistas tienen que toearlo 
para estar en buen pie en ' ia 
cospetencia cor otros.

Sin esbargo todo liega a 
su fin. Los isperiálistas 
eurcceos v íaponéses, 
convirtieron sus des’'sntai3 s er 
ventajas, veaeos cónoi

Aunque - sus fézricas y 
- otras «stalac’ones fueron

destruidas, contaban con una 
clase obrera que Drinaac-a nano 
de Cira calificada. Espa ciase 
obrera, lanzada al haspre '? ia 
eiseria por la guerra, estaoa 
dispuesta a vender su'fuerza d? 
trabajo por una siseria, lo que 
no estaba dispuesta- a hacer la 
dase obrera nortea«?ricana.

La reconstrucción
industrial de Europa y íaoón 
haDía favorecido a Estados 
bnidos porque significaba un 
aereado de aaquinarias, cero 
por otra parte dotaba a esos 
países de
saquinarias e insta-laciones 
sobernas y de sayor
productividad no sólo con 
respecto a las que habían sido 
destruidas, sino inclusive a 
las instalaciones y aaouinarias 
yanquis que no lo habiari siuo.

Por últisc, la ¡¡asada 
carrera arseníista, si bien era 
un desahogo para los
capitalistas privados, ai ser 
el Estado e¡ cosprador ce 
esos bienes no croduotivos, 
isDuisaba la inflación, pues 
alguien tenía que cagar eso y 
ei estado isperiaiista yanqui 
trasladata e! pago a su pueblo 
•sediante la inflación y los 
ispueatos 'y tasbién descargaba 
el ceso de la crisis soore sus 
colonias ecónosicas, coso el 
Peni.

Estos T a c t o r e s

que Europa y Japón pudieran 
producir en buenas condiciones 
de ccípetencia, invadiendo 
aereados antes aoncpoiizados 
por ¡05 yanquis: Prioero los 
propios' territorios e'irop?cs 
y jajíoés l'uego el de les 
países coloniales y 
sesiccJoniaies y por' úliissc el 
propio oercaoo interno 
rcrtesiericend donde entraron a 
vender por ejersplo auíosóviies
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suropeoE y rsiDygs japoneses.

El iffiperishsiSQ vanQui 
rcntifiúi sienec el p¿ss 
capitelisiH líder y tiene 
pucess recursos para Baotenerse 
cose tai, pero va no es el aao 
absoluto dei sunoo ca.pitaLsta 
coso iü toe iniediataíiente 
después de la II Guerra 
Slurtoial.

Este se .'efiejé entre 
otras cosas en ijue, en iy71 ei 
dáiar cejé de tener prioridad 
con el oro f pasé a ser 
flotante coso las otras 
ionedas.

Acosado ei liperialisaj 
yanqui, adopta actitudes
oefensivas; contra ia invasiér! 
de su sercatíc interne, dicta 
seditías proteccionistas,
poniendo trabas al ingrese oe 
serca.'̂ cias. extranjeras; pero 
est: no ouede hacerle con toda 
iioertad po.''qu5 \los otros
iispenaiisfflos pueden constestar 
con ese .íis®o tipo de aedidas 
contra fi ingreso de sercancías 
norteaae-'icanas.

Fars cortar, o por io 
senos detener el proceso 
inflacionario, recorta ips 
aast-cs del estado; pero, cir 
supuesto, esa “austeridad® no 
es oisiirmciérí de los gastos 
bélicos que expande cada día 
srbre ¡a superficie del qiobo; 
sino, recorte de ios gastos en 
educación, saiud, transperte, 
sequro contra deseBoleo-, cunas 
saternales / ct'os servidos; 
iancaodo así atro ataeue sés al 
cuebio . ncrtsasericáno.
escedalsente a la dase 
ob'ere. Esa '"láse obrera que 
durarte plante tiespo sudo 
isr santeririad en'la pasivioad 
coffiienca a voiver a despertarse 
•y si peiiq n de su rebelión es

Ui'( freno que no persits ai 
ispsria'íissc jugar con. ella 
ispunesente.

Otro gran desahogo es 
volca'' lo áás duro de la 
expioiecién sobre les pueoíes 
colgnialsE y seaicoloniales, io 
hace en diversas Toreas.

' En priJier lugar las 
econosias de nuestros- países no 
están diseñadas para cubrir los 
intereses de nuestros .puebles, 
ni siquiera de la burguesías de 
eptos países. Estén organiíabes 
y orientadas a servir ios- 
intereses que en cada soiento 
tengan las einpresas 
isperiaiistas, Hisíáricafflente, 
besos visto oite; cuando España 
necesitaba «rC’, nos deoicascs a 
producir eso; cuando íngiaíerra
neessiíD guano, centrasos
nuestra eccnoaía en eso; luego 
caucho, petróleo, sinerales. 
ajúcar, .hir:na de pescado y 
hasta cocaína. Por supuesto, 
después de que el isceriaiisso 
de turno deja de necesitar un 
deteríinadc producto hay un 
cer'̂ esetc en nuestra ecenosía 
que tiene que pasar a producir 
otras cosas que ei ase de turno 
requiera. Hace tieapo que 
nuestro principai aso ' es el 
iapsrialiSEO yanqui.

El • iíiperialisso ispons' 
precies bajos a las saterías 
prijas que prcducisscs y nos 
■venoe a precios elevados los 
qrocuctos industriales.

cas grandes compañías 
iiperialistas dosman los 
resoi'tes ' y las líneas de 
coiierciaiicacicn, ouedándose 
con ia parte sel leen, aunque 
ellas no dueñas os las 
eípresas oroductoras; oérecido 
a lo que Ies grandes 
CDíeerciantes hacer, con la papa 
que producen los campesinos.

CI Imperial isio 'íanq-ji
estabíece tiDD de 

que recBsitap,'"0t8C:ÍDnÍ5á0

contra iuiesí'-Ds países, que no 
sueden contestar con la sis-sa 
energía que lo nacen los ot.’’os 
laper-aiisios, pues nuestros 
gobiernos esta.n subordinados. a 
los intereses de , las co-noañias 
iírperiilistas y sólo ' son 
capaces de lasentos y suy- 
tibias seditías. Cuantíe .hay un 
gobierno dSRasiado respondón ei 
líiperiílisso lo cashia, 
principalisente «ediante golpes- 
de estado. Así, nuestros países 
no pueden establecer ei 
proteccionisso a su propia 
industria.

Nuestra industrial nación 
aparqntesente significa un gran 
factor de de5 sr''olio y por lo 
tanto de iRdependenaa 
econósica, sin eeoargo no es 
asi, esta. ccsioletai-sente 
encadenado a ia. tecnología 
isqerialisla y nos hace aún aás 
depenoientes, Necssiíaeos 
piezas fabricadas sólo por 
ellos, .materias priBas 
elaboradas cor silos, peraiso 
de pro-ducción oiorgaoo por 
ellos.

Hav un asoecto ce la 
dependencia ®uy inocríante en 
estos ffioseníos, ro solo oara 
nosotros sino oara todos los 
oaíses sesicoloniales y ios 
pocos coloniales que queden: ló 
tri5te*ente célebre deuaa 
externa.

Ei laperialisK .'angui y 
los otros i.;oeripiist35.
ispulsaror. e- : , ísposieron 
créditos 3 nuestrós.paiseé oara 
dar un desahogo a los caoiíaies 
inoerialistas que recssitan 
circular. Esos p'-esiasoc, 
-suíuesta-eence eran o-sre n»e5 tro 
“desarrolic-. Esto es séle

■V<'v I
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asererte y rips encsdani caea 
vg? iág. Las cor-’aciDaes ¡je ios 
présta'nos ios aaousisrcn 
ni-estros saos, z sea ¡¡itieríes 
Ttzs iierz:^ e: úínerc.

Deaico • a que ia crisis 
ecDoóiica ¡auRdia’ afarta a 
nuestros puebias iés que r  
ios otros, no hes-os podido y no 
podesoE pegar las deudas, En 
ias condiciones iipuestas, por 
lo tanta, tenecBOs que 
"reifeqociar'*: ai hacer esto, 
COSIO nos tienen oei cuello, nos 
isaonen las candiciones que se 
Íes áncoja y te,¡esos que 
aceptarias, huadiériO-nos cada 
vez isés en si' pantano y atando 
nuestro cueiic a sus pies cada
vg; ffiáb.

Aunoue sie-Epre ha sido ei 
ioperiaiiseo ei que na ispuestc: 
la poi itica econósiica que 
debetos sefuir,- esta iisposiccín 
ahora se nace í?s Peses,rana, 
®ás clá''3. Ei Fonqo ^ongeario 
internacional .que es una 
institunén íi^anciera dosinadi 
ío'' el iepeniisiSD vanqui,- 
ifpone. .ia pciitia ecsnnsica 
que' oeo?o:s practicar n¡.r¿ ene 
los canco; . iitperiaiisias 
acepten rs^inanciar nuestra
deuda erterna; E; si Ferú tesos 
sido testigos fle la '•redehon" 
prisero y oesaués de la 
rendición díi oobiernc de Hicn 
Sá'cia TrEcic ai FHÍ, snara 
estases Pajo un qocierno ace es 
eíedieníe e lodos los dictaics 
de! F.Ü.I.

Ei e)B ce sus eriqencias 
es la “austeridad̂  o sea cus 
nuestros go&iernos gasten sig-os 
en atánier igu .cecesiíariss deí 
piiecio en salud- ■ esccac-ón. 
vialiéeo, etc.; que se oescida 
eopísadss oablicos y- oue no se 
ausenten sueldos ni salarios. 
Per •et’"s parte esioe que nc 
úCcgaECS . barrera? adi.i-;ne,’"a5

para orpiepe.' el «ereade- 
interno -gn favor de ¡as 
sertancías produrida; en el 
?sfú, t-ásaés, ■ impulsa ia 
privaixct'ridn oe íes ecipresas 
en aarsos del Estado po,' 
supuesto pronibe toda
nacionanaacrfin asi ccfflo e;
5‘j.nentn cg i,ijucsto5 a las 
cospañias imperialistas.

Todo esto, según eilcs, 
rscosientían para “reactivar'' ia 
economía; pero ei verdadero 
obítiivc- . 9 5  que nuestros 
pueblos carquen con el eayor 
peso oe la crisis económica de 
su sisíeca, Oue las coscanías 
isparialistas ganen ia aayor 
caiitisad aositie de di-ero.

■ 'Eota los irtsrsses de la 

' osíiéa. Bisbci cada ves oís y les 
ccpc-ciones aue nos iíípc'eíi en 

¡es ¿greccciacíones son caoi 
ve; sas pesades, el pogo es ia- 

sauda se nace caca 1»ez .tis 
ínakancaD^e. a pesar de que eí 
corientiie  de nuestros 
prgcLCiiostcs dedicauc 3 eso es
CiCJ Y9Í :Ú¿ que nos
sstasD? ■ rundientío en una 
ter'-tóls .haiüd-'S V <̂ iss’-xs por
pegar is ECíiíié.

las sedisas'-. recogeedadaa 
por ei naturaiaente, no 
'‘rgacu'var,'' nuasira econooía, 
cor s¡, contrario, a¡ conerie 
caca ve: nác 3 ¡ iarvicic de ios 
incerssss ioperie’istas traoan 
iás nuestro ces-órroko.

Es' f,ás, la ligera 
rBCuoe-adoo . qv-? está 
áiitratáncc Estados, unipos'
dectro ce la qr?n crisis,'hace 
CvS ios cá c ita iis tis  . ce . -ese 
fai.;- SR pr?5t;n -Sias a,herc de 
lo; banroe ; . s=in fíace .que 
ac^e ;..a cetsnaa .-ie itiüero ■ 
suca- i-r: tatas
ce iriterps c-jg taabiéii soten 
¡or i í  in isaciíc psr%atente y

per ei C£.*-f;í,iente rgqijgrisientc 
de dinero que tiene e! -jcbierno 
•yanqui para sr carrera 
arfi3iSB"ttÍ5ta.

ledo este, Cace #is y sás 
isposiole que los países 
ceoe.ndientes . llequeses a pagar 
iafflss la deuda ester-’a.

La íerriáis situación de 
Pasbre y miseria ' a que son 
5D«etiii05 nuestros pueb¡cs por 
ei icperiaiisfflo y ios qc'giernos 
sirvie.ntes ce él en "luestros
países, hace que las masas da
estos . países dependientes se 
rebele* fieramente desafiando 
las fuertes represiones.

Las medidas econOsicas 
co"tr.3 nuestros pueb.os no 
inoran que ' ei .liperialisso 
supere sus crisis. ' Cuand-s las 
císis se presentaron en oro u
Ciro pais isiperialisia, el
igperialisso. sandiai se las 
arreqií' cara ser reletivasente 
solidario y salvar a ese país 
de le crisis. Pero añora la 
crisis ■ 05 qenereliíaüa,
,aicanca a todo el gundo 
capiiclisia. . .

coso neeos viste, i a 
actual criáis del capiteiisso 
imperialista es a ia vez de 
reession , y de infiaciir, esto 
lo hace especia!aente grave 
porque el isqerialisj'c ya no 
está . en, conaicior-es ^de 
f E a c u v a r  la ecd.qosii recesada, 
p a la n c a d a , '  .- iedia'í te  l a  , e a i s i d n  

OB serfetía, «ieoianie ía 
i.nfi ación.

La rebeiiór: de los pueblos 
corsire di r-aiore i'-puesta por 
ei ieoeriaiisao, lleva a qtse 
estos rcapas í'a ‘ . caszsa de 
faena > de' siseri? ispuesta 
por .los anos, esto he sucedido 
con -‘/¡giran,' Caaboya, luba,
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Sicaragus, Burkina Faso, Aunque 
después, en algunas de estos 
casos, la , fuerza sel 
isperiaiisso, haya logrado 
iíipomr retrocesos.

^ Fe’-o no sólo ios pueblos 
de los países sesicoloniales y 
coloniales se rebelan. El 
proletariado de los países 
iisperialistas taspoco soporta 
sin - protestas que el 
capitalisso vuelque la crisis 
sobre sus espaldas y lucha en 
defensa a su derecho oe espleo 
y de su nivel de vida. Veaos 
huelgas en todos los países 
laperialistas,* la de los 
aineros ingleses luchando 
contra la austeridad, la de los 
ainercs norteas.eí'icarios taabién 
luchando por auaentos de 
salarios y
la de los getalürgicos alesanife 
luchando por la sesana de 35 
horas con ei aisso pago os las 
40 horas , que ahora trabajan} 
ésta es una lucha cont’'a la 
desocupación, para que 
trabajanao rser.os horas haya 
puestos de trabajo oara todos 
los obreros. *

Esta crisis sin salida, que 
va ausentando sus efectos 
catastróficos día a día, 
produce desesperación en _ 5 - 

iiiperislisio, qué cciso fio-s 
acorralada se nace caos ve: aas 
agresivo, intensificarcc sus 
ataques ecocóoicos contra les 
trabajadores - del ounao,. 
intensificanoo su prepáracicn 
silitar para su ■ ataque contra 
países coso Granada, Nicaragua, 
El Salvador, Vietnin,. Líoaro, 
Irán, Panasá, Irak, scc.

La . desesperación' pueoe 
llevar al isperialisfc 5i uso 
de arsas atóiicas que causarían 
el aniquilaiiento d? la esoBcie 
husana o la pondrían al ocrde 
dd , él, cor un .qigantescc

retroceso causado 
destrucción nuclear.

Dor la

Contrariar.ente a lo que 
cree el reforeisso, este curso
no se puede detener con
tratativas ni frenando 
revoluciones para ¿falaar a! 
«onstruo. La historia ratifica 
lo que el oarsiggr afirsó 
per.nansntefieníe! "La guerra es 
inherente ai cgpitalisoo’, y 
esto es as-, porque e¡

• capitalisso es el . sisteria 
basado, en la co^petericia y ia
foraa cás fuerte de competencia 
e.s ie guerra. £1 aeserroilo del 
capitalisao no lo ha conducido 
a anular sus contradicciones 
sino a volverse sás peligroso, 
ai usar el avance de ia técnica 
y la ejercía para ia 
ctmpetenaá, para is guerra, 
para ¡a d?s:riicciór- scndisl.

Otro -peligre grave, es ia 
concaeinación ..aobié’̂ tai. • Fi 
ca p ita lis íí íúñcia l, _ está 
destruyeran ia r)atu'‘hl¿:3 pera 
enricuece'ss, Oe continuar 
iflparsndo .el - c.gtesá

cáüiía lista , el rinde v iv ic rte , 
dentro dd coai esta ¡a Bípecie 
hiiaana, quEoaré dsetroíco.

La única fora; de detener 
la guerra nuclsir, 'pe írenar 
íes ftiños asesinas sel 
ispsriajisirr-, de rprgar la 
sanie de todos íes .-;S''ss vives 
es ár'Ebátáncols ei pocs!',
destrcysfiao e! •sistaca basado 
en coepauncia -v en guerras, 
suitituysnácic pc'" • ei 
scc-áhs® basaos en la 
solidaridad, tn la colsDcración 
colectiva de perssn.Sí y de 
puebles, en ia convivencia ton 
ia ra tu riie ja . •

per ss.t3, es'.íás ur§B''entB
que • nunca la revciuciórt
soc ishs ti sunoiai. ■

■»
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